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Quizás usted los haya visto alguna 
vez. O puede ser que incluso 
usted sea alguno de ellos, pero 

tal vez no lo sepa o no lo haya querido 
reconocer. Sí, le hablo de aquellas 
personas que se caracterizan por ir con 
mucha prisa a todos lados, siempre 
con el estrés por delante, ya sea en el 
trabajo, en la casa o en donde quiera 
que se encuentren. 
Desde jóvenes se les ve la pinta, 
aunque después ya no se les ve ni el 
polvo. Seguramente no han prestado 
atención a ese refrán que dice: “No 
por mucho madrugar, amanece más 
temprano”. Pero, ¿por qué corren 
tanto?
Podríamos hacer muchas conjeturas, 
sin embargo, algunos de ellos corren 
porque ya tienen un plan de vida 
definido y creen que, de no correr 
como lo hacen, no alcanzarán a 
completar sus objetivos. Me parece, 
no obstante, que precisamente ahí 
es donde está la clave: mucha gente 
tiene SUS planes, SUS razones, SUS 
creencias… SUS objetivos.
Lo trágico para estos “corredores 
presurosos” es que el tiempo nunca es 
suficiente y las prisas nunca se acaban. 
Tanta premura causa con frecuencia 
que algunos se enfermen, se olviden 
de sus familias, tengan accidentes, o 

incluso les llegue la muerte. Pobres 
apresurados, porque además de todo, 
por tanto afán en sus planes, no les 
pasa por la cabeza la voluntad de Dios. 
Dirán algunos de ellos: “No tengo 
tiempo para eso”, o tal vez: “Tengo 
muchas cosas que hacer, será mejor 
otro día”. Pero mi querido amigo, el 
propósito de Dios sigue, aun cuando 
usted ande con prisas o sin ellas y es 
independiente de que usted tenga un 
plan personal o no. 
La Biblia hace referencia a un hombre 
muy sabio llamado Salomón, quien 
decía: “Al justo y al impío juzgará Dios; 
porque allí hay un tiempo para todo 
lo que se quiere y para todo lo que se 
hace… porque todo es vanidad. Todo 
va a un mismo lugar; todo es hecho del 
polvo, y todo volverá al mismo polvo”,  
Eclesiastés 3.17-20. Otro más dijo: 
“está establecido para los hombres 
que mueran una sola vez, y después de 
esto el juicio”, Hebreos 9.27.
Estos versículos tomados de la Biblia 
nos indican que en el plan de Dios 
hay un juicio en contra del pecado y 
contra los que lo practican, es decir, 
pecadores como usted y como yo. 
Este juicio ocurrirá muy pronto, pero 
el Señor, “no queriendo que ninguno 
perezca” (2 Pedro 3.9), también 
preparó un camino para evitarlo. Envió 

a su Hijo, el Señor Jesucristo, para 
tomar nuestro lugar y llevar el castigo 
en contra del pecado. Dice la Biblia que 
“Jehová cargó en él el pecado de todos 
nosotros”, Isaías 53.6. De este modo, 
Cristo pagó el precio de la salvación, 
y ahora, todo aquel que cree en él no 
se pierde sino que tiene el regalo de 
la vida eterna. La voluntad de Dios 
no es condenar al mundo sino que 
cada pecador sea salvo por medio de 
Jesucristo.
Los versículos arriba citados también 
nos refieren a un hecho ineludible: 
todos llegaremos al final de nuestra 
existencia: moriremos y deberemos 
regresar al polvo de esta tierra. Pero 
¿cuándo? No lo puede agendar ni 
planear para una fecha en particular, 
pues nadie sabe el momento de su 
muerte. Por eso es necesario que 
esté preparado porque, después de 
la muerte, ¿quién le salvará del juicio 
venidero? 
¿De qué servirán tantos planes y tantas 
prisas si no tiene en cuenta el plan 
de Dios? Más aún, ¿de que sirven los 
logros que usted ya tenga si hoy mismo 
la muerte viniera por su alma? En la 
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Biblia también está escrito: “¿qué aprovechará al hombre si 
ganare todo el mundo, y perdiere su alma?”, Marcos 8.36.
Apreciado amigo, lo que sería una tragedia hoy, es que de 
todos modos no tomara en cuenta el plan de Dios, a pesar 
de tan clara advertencia, y sería una desdicha que, si es 
usted de los que tienen mucha prisa, siguiera adelante 
como si nada en su presurosa carrera. Cuando hablamos de 
que la muerte llega en cualquier momento, lo decimos con 
seriedad y mucha preocupación. 
Conocí a uno de estos presurosos; un hombre exitoso 
en su profesión, un buen servidor público y un excelente 
maestro. Se llamaba Alonso Lujambio y apenas murió el 
25 de septiembre de 2012. Siempre tuvo mucho trabajo, 
pero además, tal como lo recuerdo, tenía muchos proyectos 
de investigación, daba clases, atendía sus obligaciones de 
familia, dedicaba tiempo a su carrera política, etc. Era de 
esas personas que desearían que el día tuviera muchas más 
horas. 
Sin embargo, en noviembre de 2011 se dio a conocer 
que, el entonces Secretario de Educación, padecía 
cáncer de médula ósea, cosa que le impidió continuar 
con su carrera hacia la Presidencia de la República y 
tuvo que dejar su cargo en marzo de 2012 mientras se  
retiraba momentáneamente a los Estados Unidos para 
su tratamiento. Este cáncer fue agresivo, y lo orilló a 
enfrentarse con la muerte. Fue entonces que declaró: 
“luchando por mi vida, he tirado el estorbo de mi prisa por 
vivirla”.  Ya no podía seguir corriendo, tuvo que cambiar sus 
planes y detenerse forzosamente.
Desafortunadamente, tal parece que al Senador le faltó 
tiempo para darse cuenta del verdadero plan que debía 
seguir. No podríamos afirmar o negar nada, pero de acuerdo 
con lo que el Maestro Lujambio dejó, ¿dónde estará su alma 
el día de hoy? ¿Habrá valido la pena tanta prisa?Con todo mi 
corazón –pues es alguien a quien estimo aún después de su 
muerte– quiero pensar que él tuvo  un momento para parar 
y buscar el plan de Dios y reconocer la obra de Cristo por él 
para salvación. 
Con el mismo deseo e interés le pido que considere por un 
momento solamente si su vida va de acuerdo con plan que 
Dios tiene para su alma. No lo deje para otro día. Hoy mismo 
usted puede ser salvo. Crea en el Señor Jesucristo, y será 
salvo.  n

2 Timoteo 4:  1 parte
La comisión de Pablo

por Steve Walvatne

“Te encarezco delante de Dios y del 
Señor Jesucristo, que juzgará a los vivos 

y a los muertos en su manifestación y 
en su reino, que prediques la palabra; 
que instes a tiempo y fuera de tiempo; 
redarguye, reprende, exhorta con toda 

paciencia y doctrina. 
...sé sobrio en todo, soporta las 

aflicciones, haz obra de evangelista, 
cumple tu ministerio”.

2 Timoteo 4.1-2, 5

Están concluyendo treinta años de servicio fiel.  El 
apóstol Pablo no conquistará más ciudades con el 
Evangelio, ni visitará más asambleas locales, y ni 

tampoco escribirá más epístolas.  Estas son sus últimas 
palabras.  Su estado de ánimo es muy diferente de aquél 
en su carta a los filipenses, escrita durante su primer 
encarcelamiento romano.  Allá dijo: “Y aunque sea 
derramado” (u “ofrecido” 2.17), pero ahora dice: “ya estoy 
siendo derramado” (v. 6, JND).  En Filipenses 1:23 dijo que 
“de ambas cosas estoy puesto en estrecho, teniendo deseo 
de partir y estar con Cristo”, pero aquí dice simplemente: 
“El tiempo de mi partida está cercano” (v. 6). Ya no está 
prosiguiendo “a la meta” (Fil 3.14), sino que escribe: “he 
terminado la carrera”  (v. 7). Le está pasando el testigo de 
responsabilidad a Timoteo (y a las generaciones futuras) y 
Timoteo debe redoblar esfuerzos.
Lo que F.B. Meyer escribió sobre Josué podría haberse 
escrito sobre Timoteo.  Él escribió que Josué “estaba 
consciente de su completa incapacidad para cumplir la gran 
misión que fue impuesta sobre él… nunca había soñado 
con tan alto honor, tan grande responsabilidad. Él había 
estado contento con ser el ministro de Moisés, satisfecho de 
esperar abajo mientras su maestro entraba en la nube para 
tener comunión con Dios…”  (Josué y la Tierra Prometida).  
Josué y Timoteo sabían que puede existir un gran abismo 
entre la formación y el desempeño real y por lo tanto dieron 
un paso adelante con “temor y temblor”.  A diferencia de 
aquellos que son impetuosos e impulsivos, ninguno deseaba 
abrazar el manto de la responsabilidad antes de tiempo.
Timoteo sabía que nunca podría ser Pablo, pero el Señor 
no estaba buscando eso. Los obreros de Dios son únicos, 
dotados de sus propias habilidades y personalidades. 
Ellos convienen al momento y luego pasan.  La clave es la 
fidelidad (1 Co 4.2), porque el Señor utiliza hombres fieles 
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– no a los enamorados de la posición 
o el poder – sino a aquellos cuyo 
único objetivo es obedecer y honrar 
la Palabra de Dios.  Pablo testificó de 
Timoteo: “Él hace la obra del Señor 
así como yo” (1 Co 16.10).  No eran 
idénticos, pero ambos caminaban 
hombro a hombro con Dios, y eso era 
lo que más importaba.
Pablo encarece a Timoteo “delante 
de Dios y del Señor Jesucristo, que 
juzgará a los vivos y a los muertos en 
su manifestación y en su reino…”  Él no 
deja duda en cuanto a la gravedad del 
asunto, haciendo su pronunciamiento 
ante Dios, ante Cristo Jesús, cuyo 
GOBIERNO, REGRESO y REINO son 
inminentes.  Pablo está partiendo 
pronto, pero Cristo viene pronto, y 
Timoteo debe moverse reconociendo 
conscientemente al Omnipotente.  
Las palabras de Pablo son radicales, 
refiriéndose a los juicios que ocurrirán 
a cientos de años de distancia, pero 
también son categóricas.  El servicio de 
Timoteo será evaluado por el Juez que 
se sentará en lo más alto para juzgar a 
los vivos y a los muertos.
El veredicto del cielo de ese servicio 
será manifestado en la venida del 
Señor (epifanía) o su literal retorno a 
la tierra, y a partir de ese momento, en 
los mil años de reinado de Cristo.
Vamos a examinar este capítulo bajo 
los siguientes encabezados:

•	 La comisión de Pablo vv 2-5
•	 El cambio de Pablo vv 6-8
•	 El cierre de Pablo vv 9-22

La comisión de Pablo
Aquí nos encontramos con la 
instrucción que es aplicable a todos los 
OBREROS cristianos de los postreros 
días.  Entrelazados con esta instrucción 
están los comentarios relacionados 
con la actitud general de los OYENTES.  
Revisaremos ambos, pero antes 
observe:
El mandato a los obreros. “Predica 
la Palabra”.  Los siervos de Dios deben 
ser como los pregoneros antiguos, 
que proclamaban públicamente 
los decretos de un rey.  Ellos deben  
“pregonar” (kerusso) en voz alta la 
Palabra de Dios.  Este es el mandato 
divino para los últimos días.  Muy 
pocos dudan que estamos en los 
postreros días, y aún así la predicación 
en ciertos lugares ha pasado de moda.  
Ha sido sustituida por presentaciones 

de Power Point 

y espectáculos de marionetas, por 
conversaciones en campamentos y 
conciertos de música.  Las películas y 
las obras de teatro están llenando las 
horas que antes eran reservadas para 
la predicación, sin embargo, ninguno 
de estos métodos se acerca al mandato 
celestial.
Nada es más propio de Dios que la 
predicación simple, directa y pública de 
su Palabra.  El Espíritu Santo se deleita 
en usar esto para dar a los hombres 
convicción de pecado y dirigirlos a 
Cristo.  El hombre natural ama el 
entretenimiento, ama un foro en el 
que pueda participar y añadir algo a la 
mezcla.  Sin embargo, la predicación 
cierra las bocas de los hombres, 
dejándolos sin palabras.  Es una 
forma única de expresión, no dando 
conferencias, ni actuando, ni leyendo, 
sino el alma y el cuerpo unidas para 
aprovechar un aspecto importante 
de la Palabra de Dios en el poder del 
Espíritu Santo.  “La predicación”, dijo 
Lloyd-Jones, “es la teología que viene 
a través de un hombre que está en el 
fuego” (Predicación y Predicadores).  
Este es el mandato a los obreros 
de los postreros días y no puede 
perfeccionarse. 

El mensaje de los obreros.  “Predica 
la Palabra”.  La Escritura es el libro 
de referencia de los obreros.  Nada 
más.  Si un obrero no se apega a 
esto, entonces es desobediente.  
Cuando Jonás entró a Nínive, era para 
proclamar en ella “el mensaje que 
yo te diré”  (Jonás 3.2). A Jeremías 
le fue dicho que ciñera sus lomos 
y “hablara [a Judá] todo cuanto te 
mande” (1.17).  Ezequiel fue enviado 
a la casa de Israel con instrucciones 
de hablar a ellos “con mis palabras”  
(3.4).  Y Hageo habló “por mandato de 
Jehová al pueblo” que había regresado 
a Jerusalén (1.13).  Ninguno de estos 
siervos tenía la libertad de decir lo 
que ellos quisieran.  Sin embargo, 
hoy en día incontables predicadores 
de la cristiandad hacen a un lado la 
Palabra de Dios y se enfocan en cosas 
tan mundanas como la política y los 
deportes.  Los que nos congregamos 
al sólo Nombre del Señor debemos 
estar alertas contra la predicación 
que se desvía de la inspirada Palabra 
de Dios.  Las ilustraciones o historias 
personales, por ejemplo, pueden 
enfatizar un mensaje y ser útiles, pero 
si son muchas, o toman demasiado 
tiempo, sólo ensombrecen el mensaje 
en detrimento de la Palabra de Dios.

El modo de obrar de los obreros.  
“Que instes a tiempo y fuera de 
tiempo”.   Los obreros deben estar 
en sus puestos, listos y a la orden 
del Señor.  “Que instes” (ephistemi)  
significa la urgencia para predicar la 
verdad, tanto “a tiempo” –cuando es 
“oportuno” (eukairos)– como “fuera 
de tiempo” –cuando es “inoportuno” 
(akiros).  Kelly escribe: “La estructura 
de cada verbo implica una acción 
inmediata” (El Tesoro de la Biblia: 2 
Timoteo, Vol. 16).  No se alienta aquí 
a nada insensato o a malos modales – 
eso siempre está fuera de lugar.  En vez 
de esto, el llamado es a la persistencia 
tenaz en el enfrentamiento de las 
opiniones inconstantes del hombre.  
Como James Baker escribe: “El apóstol 
mismo había predicado cuando las 
ocasiones eran fáciles, pero también 
cuando eran difíciles.  Él había 
demostrado que no había ‘temporadas 
de veda’ para la predicación y había 
aprovechado cada oportunidad que se 
le había presentado”  (La Biblia Enseña: 
2 Timoteo).

El método de los obreros. 
“Redarguye, reprende, exhorta 
con toda paciencia y doctrina”.  La 
predicación es un trabajo pesado.  Se 
redarguye, reprende, y exhorta con 
temperamento adecuado y mediante 
la enseñanza pura.  No hay nada frívolo 
aquí.  “Redargüir” significa “condenar”.  
Se dirige a la conciencia de pecado.  
“Reprende” afecta en forma más 
cercana y “censura” o “amonesta”.  
El pecado no puede ser acariciado o 
tratado con ligereza, porque a menos 
que se juzgue a la luz de la santidad de 
Dios, nunca habrá recuperación.  Lenski 
traduce “reprende” como “regaña”, 
algo parecido a una reprimenda.  El 
Señor lo hizo con Pedro en Marcos 
8.33.  Una vez que el pecado ha sido 
expuesto y juzgado, el camino está 
limpio para la exhortación o aliento.  
Pero no es un aliento sin propósito.  A 
través de la doctrina o la enseñanza 
de los preceptos y los principios 
bíblicos, los contumaces se restauran 
a un camino recto y se les da una 
base sólida sobre la que pueden 
andar.  Esta es la razón por la que 
“apto para enseñar” es tan importante 
en los líderes (1 Ti 3.2; 2 Ti 2.24).  
Complementando todo este trabajo 
está un espíritu de “paciencia”, porque 
tanto los pecadores como los rebeldes 
no se convierten tan fácilmente.

La mentalidad de los obreros. 
“Pero tú sé sobrio en todo, soporta las 
aflicciones, haz obra de evangelista, 
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cumple tu ministerio”.  Aquí tenemos 
cuatro instrucciones básicas.  (1) Los 
obreros deben ser “sobrios” en todas 
las cosas.  La palabra denota firmeza 
o estabilidad.  Los obreros deben ser 
sobrios en su juicio, o su predicación se 
verá afectada.  “Ningún discípulo puede 
rendir su máximo servicio mientras sus 
sentidos espirituales estén confundidos 
con compromisos terrenales” (Dwight 
Edwards: Llamado al Cumplimiento).  
Ellos deben “mantenerse alejados de 
lo que pudiera excitar o adormecer” 
(Kelly), a diferencia de las masas que 
caen víctimas de fábulas.  (2) Los 
obreros deben “soportar” o “sufrir” 
las aflicciones, así como lo hizo su 
Maestro (1 Pedro 2.23).  Éstas son 
especialmente gravosas cuando vienen 
de cristianos profesantes.  Tal vez es 
por eso que Pablo repite la instrucción 
tres veces en 2 Timoteo (vea también 
1.8; 2.3).  (3) Los obreros deben 
mantener un espíritu evangélico.  
El principal don de Timoteo 
aparentemente era el trabajo pastoral, 
y sin embargo, él también debe “hacer” 
el trabajo de un evangelista. Las 
responsabilidades y dificultades dentro 
de una asamblea pueden cargar tanto 
a los hermanos que pueden perder 
su pasión por los pecadores afuera.  
(4) Y finalmente, los obreros deben 
“cumplir su ministerio” (RV) o “llenar 
la medida completa de su ministerio” 
(JND).  Un sinnúmero de cosas puede 
obstaculizar esto.  Para cumplir 
plenamente su deber, a los obreros se 
les podría requerir renunciar a cosas 
que algunos consideran legítimas, y 
soportar cosas que algunos creen que 
son insoportables.  Su mirada debe 
reposar en Cristo (Fil 1.21), que al igual 
que su Señor sea capaz de decir al final 
de la jornada: “He acabado la obra que 
me diste que hiciese” (Jn 17.4).

Antes de concluir esta primera parte 
del capítulo 4, notemos algunas cosas 
que Pablo escribe sobre los OYENTES 
en los postreros días.  Y recuerde, 
éstos son cristianos profesantes, no 
mundanos incrédulos.  Se indican cinco 
cosas:
1. Rechazarán la sana doctrina.  “No 
sufrirán la sana doctrina”.  Muchos 
oyentes de los últimos días imitarán 
la actitud deplorable que Israel 
mostró durante el tiempo de los 
jueces, cuando “cada uno hacía lo 
que bien le parecía” (Jueces 17.6; 
21.25).  Una intolerancia generalizada 
ensombrecerá la “sana enseñanza” 
de la Palabra de Dios.  Lo que las 

generaciones 
anteriores 

predicaron y practicaron, esta 
generación lo rechazará.  Y lo estamos 
viendo ahora.  Se hacen muecas 
cuando se expone la verdad práctica.  
Los “caminos antiguos” –“caminos 
probados”– están siendo desechados 
como estrechos y obsoletos, mientras 
que una serie de cosas nuevas y en 
su mayoría anti-bíblicas están siendo 
promovidas y seguidas.  ¿Por qué 
está sucediendo esto?  Porque se 
ha desvanecido la reverencia por la 
Palabra de Dios.
2. Reverenciarán a falsos maestros. 
“Se amontonarán maestros conforme 
a sus propias concupiscencias”.  Los 
oyentes de los últimos días tendrán 
gran influencia sobre quien ocupa 
la tribuna.  Ellos escogerán a los 
predicadores, no por el alto nivel de 
la Escritura, sino de acuerdo con sus 
“propias concupiscencias” o deseos.  
Lamentablemente, muchos obreros se 
comprometerán y predicarán lo que 
la gente quiere oír; ellos se unirán a la 
banda de los predicadores populares  
– están entre el “montón” – con una 
gran pérdida espiritual.  Hace cincuenta 
y siete años, un artículo de “El Obrero 
Cristiano” apareció en “Verdad y 
Nuevas,” y lo que el autor escribió 
entonces es aún más aplicable ahora.  
Él escribió: 
“… donde la verdad es más 
urgentemente necesitada a menudo 
es más decididamente rechazada.  
Algunos predicadores parecen entender 
esto perfectamente.  Ellos observan 
cuidadosamente cómo está soplando el 
viento de la opinión popular, y regulan 
su ministerio de acuerdo a esto.  Ellos 
parecen ir con el principio de que no 
debe ofenderse a nadie; ¡lo cual es 
otra manera de decir que no debe ser 
alcanzada ninguna conciencia!  Llamar 
la atención sobre ciertas maldades 
no sería “aceptable”, por el amor 
aparente que tienen los santos… Él se 
haría ilusiones de que está ganando 
excelentes opiniones por su habilidad 
como predicador, pero sólo merece 
el agradecimiento de aquellos que 
están “reposados en Sión” (Nota del 
traductor: Amós 6.1), y quienes se 
regocijan de que el predicador no ha 
perturbado su sueño de seguridad 
carnal”  (Marzo 1953).
3. Requerirán constantes cosquillas.  
“Teniendo comezón de oír”.  La 
comezón es algo irritante; mientras 
uno más se rasca, más comezón 
tiene.  Esta “comezón de oír” es 
una enfermedad espiritual crónica 
y contagiosa que busca satisfacción 
a través de una constante dosis de 

sermones suaves.  Los afectados con 
esta enfermedad aborrecen cualquier 
predicación que tenga que ver con el 
pecado del hombre y el juicio futuro, 
o su carnalidad y la pérdida eterna.  
Ellos desean cosas nuevas, cosas 
placenteras, cosas chistosas – cosas 
que hagan cosquillas en el oído, en vez 
de taladrar la consciencia.  Mientras 
sólo alivien los síntomas,  nunca 
curarán la causa.
4. Rechazarán la verdad dicha.  
“Apartarán de la verdad el oído”.  
Verdad negada, verdad rechazada.  
“Apartarán” describe una hostilidad 
feroz contra el mensaje y el mensajero.  
Las multitudes alrededor de Esteban 
en Hechos 7 ilustran esto.  Cuando 
escucharon sus palabras, “ellos, dando 
grandes voces, se taparon los oídos, y 
arremetieron a una contra él” (v. 57).  
Ellos se rebelaron contra la verdad 
dicha y a continuación fueron tras 
él.  El Salvador sufrió lo mismo.  Aquí, 
de cualquier manera, ¡son cristianos 
profesantes los que han caído tan bajo!  
Los obreros fieles en los últimos días no 
serán físicamente martirizados (aunque 
algunos lo serán), pero pueden ser 
llamados a soportar una especie de 
martirio espiritual; uno que implique la 
destrucción de su carácter a través de 
la calumnia y la mentira, que pudiera 
incluso resultar en su excomunión de 
la reunión.  ¡Pero, obrero fiel!  Nunca 
olvide que Dios tiene una corona 
perfectamente adecuada para los 
mártires y compensará con creces la 
más profunda opresión experimentada 
aquí  (Stg 1.12; Ap 2.10).
5. Se deleitarán con cuentos sin 
sentido.   “Se volverán a las fábulas”.  
Los niños se deslumbran con estos 
cuentos, lo que subraya la condición de 
retraso de los oyentes de los últimos 
días.  Aún ahora, la “ficción” o los 
“mitos” prosperan en la cristiandad.  
“Se volverán” significa “retorcidos”, 
significando mentes tan torcidas que 
serán incapaces de distinguir entre 
la verdad y la mentira.  James Baker 
dice que “se volverán” es pasivo, “lo 
que indica que ahora están actuando 
bajo una fuerza exterior; por lo tanto, 
aquellos que apartaron sus oídos de 
la verdad caen bajo la influencia de 
los mitos y fábulas presentadas por 
maestros malignos”.  Israel es un 
claro ejemplo: se desviaron de Dios 
a los dioses falsos y entonces fueron 
tomados cautivos por las naciones 
idólatras. Ejemplo contrario, los santos 
tesalonicenses: “os convertisteis de los 
ídolos a Dios, para servir al Dios vivo y 
verdadero” (1 Ts 1.9).  n
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Hay muchas parejas jóvenes llenos 
de curiosidad y de presión social 
por “probar unas pocas cervezas” 

con sus amigos, siendo la razón que “no 
hay nada de malo siempre y cuando no te 
emborraches”. Muchas parejas jóvenes 
que están empezando su vida familiar, 
se enfrentan a la presión de disfrutar un 
poco de vino y champaña con una buena 
comida como parte de un estilo de vida 
más sofisticado. Les hace encajar más 
fácilmente dentro de su círculo social. 
Es mi más profunda oración que el 
Señor use este artículo para hacer que 
den un paso atrás y vean seriamente la 
enseñanza de las Escrituras en cuanto 
a este asunto y que, como resultado, 
vidas, testimonios, familias y asambleas 
sean preservadas de la devastación y 
destrucción causadas por el alcohol y 
las tragedias subsecuentes.
Debemos reconocer que hay un par 
de cosas críticamente importantes que 
las Escrituras enseñan muy, pero muy 
claramente.

Emborracharse es pecado
En primer lugar, las Escrituras declaran 
categórica, enfática e indiscutiblemente 
que ¡emborracharse es pecado! Pablo 
identifica la borrachera como una de 
las “obras de las tinieblas” y uno de los 
“deseos de la carne”, vinculándola con 
cosas tales como orgías, inmoralidad 
sexual y desórdenes. “La noche está 
avanzada, y se acerca el día. Dese-
chemos, pues, las obras de las tinieblas, 
y vistámonos las armas de la luz. 
Andemos como de día, honestamente; 
no en glotonerías y borracheras, no en 
lujurias y lascivias, no en contiendas y 
envidia, sino vestíos del Señor Jesu-
cristo, y no proveáis para los deseos de 
la carne” (Romanos 13.12-14).
Para los creyentes en Corinto la 
borrachera era una de las características 

de sus días pasados 
como impíos, y 

lecciones aprendidas de este trágico 
incidente. Hacemos bien en mirar la 
experiencia de Noé en Génesis 9.20-21: 
“Después comenzó Noé a labrar la tierra, 
y plantó una viña; y bebió del vino, y 
se embriagó, y estaba descubierto en 
medio de su tienda”. Este gran hombre 
de Dios había servido fielmente al Señor 
y fue usado de una manera única en 
la preservación de la vida en la tierra 
a lo largo del diluvio. Aun así deslizó 
trágicamente y a través del engaño 
y traición del alcohol encontramos a 
este fiel espiritual desnudo y borracho 
en su tienda, ajeno a su condición 
vergonzosa y totalmente inconsciente 
de su entorno. La caída trágica de Noé 
dio oportunidad a su hijo para pecar y el 
resultado de la maldición trajo un daño 
permanente e irreversible.
Agrega a esto las experiencias de Lot 
(Génesis 19.33), Nabal (1 Samuel 
25.36), Ela, rey de Israel (1 Reyes 16.9) 
y Belsasar (Daniel 5.23). El consumo de 
alcohol está intrínsecamente ligado a la 
pérdida de control y al comienzo de un 
comportamiento desmedido. Esta es la 
idea central de la exhortación: “No os 
embriaguéis con vino, en lo cual hay 
disolución; antes bien sed llenos del 
Espíritu” (Efesios 5.18).

¿Beber con moderación?
Igualmente habrá algunos lectores 
que estarán inquietos por preguntar si 
beber con moderación sería razonable. 
Ninguno va a estar en desacuerdo 
que la borrachera es pecado y beber 
excesivamente es completamente ina-
ceptable pero, ¿las Escrituras prohíben 
beber con moderación? ¿Es seguro 
para nosotros presumir que se nos 
permite cualquier comportamiento 
que deseemos, siempre y cuando no 
esté explícitamente prohibido en las 
Escrituras? Por ejemplo, ¿las Escrituras 
prohíben específicamente el consumo 
de heroína o cocaína? En la gran 
mayoría de decisiones que hacemos 
cada día, no tenemos una dirección o 
prohibición específica y detallada en las 
Escrituras en cuanto al comportamiento 
que estamos asumiendo. Más bien, 
se nos dan principios escriturales muy 
claros que se espera que apliquemos 
inteligentemente y guiados por el 
Espíritu de Dios, a las decisiones que 
tomamos. Pablo escribe a los creyentes 
en Filipos: “Y esto pido en oración, que 
vuestro amor abunde aun más y más en 
ciencia y en todo conocimiento, para 
que aprobéis lo mejor, a fin de que seáis 
sinceros e irreprensibles para el día de 
Cristo” (Filipenses 1.9-10). Hebreos 5.14 
describe a creyentes maduros como 
“los que por el uso tienen los sentidos 

Beber socialmente
Creyentes que degustan (¡...y deslizan!)

vinculado por 
Pablo con otros com-
portamientos viles 
y pecaminosos. “No 
erréis; ni los fornicarios, 
ni los idólatras, ni los adúlteros, ni los 
afeminados, ni los que se echan con 
varones, ni los ladrones, ni los avaros, ni 
los borrachos, ni los maldicientes, ni los 
estafadores, heredarán el reino de Dios. 
Y esto erais algunos; mas ya habéis sido 
lavados, ya habéis sido santificados, ya 
habéis sido justificados en el nombre 
del Señor Jesús, y por el Espíritu de 
nuestro Dios” (1 Corintios 6.9-11).
La borrachera hace que una persona 
no esté apta para la comunión en una 
asamblea local (1 Corintios 5.11). Está 
también identificada en Gálatas 5.21 
como una de las “obras de la carne”.

Peligro y perjuicio
En segundo lugar, las Escrituras enseñan 
claramente que las bebidas alcohólicas 
poseen un peligro sutil y siniestro, 
prometen placer pero al final llevan 
al desastre. “No mires al vino cuando 
rojea, cuando resplandece su color en 
la copa. Se entra suavemente; mas al fin 
como serpiente morderá, y como áspid 
dará dolor” (Proverbios 23.31-32). Es 
una trampa peligrosa creer que puedes 
controlar el alcohol; la Biblia deja en 
claro que el alcohol te puede controlar 
a ti.
Las Escrituras mencionan numerosos 
ejemplos de resultados vergonzosos, 
deshonrosos y desastrosos de aquellos 
que fueron atraídos y engañados a través 
del consumo de alcohol. La experiencia 
de Noé, en particular, demuestra 
dramáticamente la pecaminosidad 
y vergüenza de la borrachera y el 
peligro siniestro del alcohol. Esta es 
la primera ocasión en que leemos del 
vino en las Escrituras y, siguiendo la 
regla de la primera mención, debemos 
prestar atención cuidadosamente a las 

por Andrew Ussher
Gracias a www.hablamedecristo.com

http://www.hablamedecristo.com
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ejercitados en el discernimiento del 
bien y del mal”. En el discernimiento 
de lo que las Escrituras enseñan acerca 
de bebidas alcohólicas, y muchos otros 
temas, debemos considerar, en oración 
y con mucho cuidado, la relevancia de 
los principios de la Palabra de Dios.

Huye de las pasiones juveniles
Las Escrituras son muy claras en 
instruirnos sobre la actitud apropiada 
hacia lo que puede conducirnos al 
pecado. Como ya habrá notado ante-
riormente, la borrachera es claramente 
un pecado. Romanos 13.12-13 lo 
incluye como una de las “obras de las 
tinieblas” y Gálatas 5.19-21 lo identifica 
como una de las “obras de la carne”. Se 
nos advierte que “no proveáis para los 
deseos de la carne” (Romanos 13.14). En 
2 Timoteo 2.22 somos exhortados a huir 
de las “pasiones juveniles”. Es muy difícil 
ver cómo éstas escrituras pueden ser 
tomadas como si significaran: “Está bien 
tomar unas pocas bebidas socialmente 
siempre y cuando no te emborraches”. 
Parece mucho más razonable tomarlo 
como que significa: “No juegues para 
nada con el alcohol ya que es engañoso, 
te puede llevar a un pecado grave 
y tiene la capacidad de destruirte”. 
“Huye” es una instrucción bastante 
clara, ¡no es para nada ambigua! No 
significa “está bien quedarte bien cerca, 
pero ten cuidado”. Significa “¡colócate y 
mantente lo más lejos posible!”

Auto-control espiritual
Hay varios pasajes en el Nuevo Testa-
mento que exhortan a los creyentes 
a estar sobrios (1 Tesalonicenses 5.6;  
2 Timoteo 4.5; 1 Pedro 1.13; 4.7; 5.8). Aun 
cuando en estos pasajes ciertamente la 
palabra se aplica de manera más amplia 
y no sólo en relación al consumo de 
bebidas alcohólicas, el significado raíz 
es inequívoco. La repetida exhortación 
a estar sobrios es que, como creyentes, 
estemos alertas, con mentes claras, 
racionales y auto-controladas; estos son 
atributos del carácter que el consumo 
de alcohol rápidamente disminuye.
Esto es consistente con la enseñanza de 
Efesios 5.18: “No os embriaguéis con 
vino, en lo cual hay disolución; antes bien 
sed llenos del Espíritu”. Es interesante 
que la frase “no os embriaguéis” en este 
versículo no es el uso común del verbo 
para borrachera. El énfasis aquí no está 
solamente en el estado de borracho, 
sino también en el proceso que conlleva 
a esto. El comentarista W.E. Vine en su 
Diccionario Expositivo de Palabras del 

Nuevo Testamento 
describe el verbo 

como “un verbo incoativo, marcando 
el proceso del estado” ebrio. Una 
pregunta importante sería: “¿cuál es 
el proceso que lleva a una persona a 
estar borracho?” ¡Beber! ¿En qué etapa 
comienza este proceso? ¡Con el primer 
trago!
El consumo de alcohol lleva a disminuir 
la vergüenza, falta de juicio, se desatan 
las restricciones morales y se pierde 
el auto control. No hay un número 
mágico de bebidas donde este proceso 
comience. El Instituto Nacional de 
Información sobre Alcohol y Drogas 
en Estados Unidos publica “la tabla 
del deterioro” la cual, irónicamente, 
circula entre las Sociedades de Control 
de Licor en varios estados. Esbozado en 
letras grandes y gruesas debajo de estas 
tablas está la siguiente advertencia: “el 
descontrol comienza con la primera 
bebida”. Este argumento radical no está 
hecho por algún celoso promotor de la 
Biblia y de la religión, está siendo dada 
a conocer por la misma industria que 
provee el licor.

Aborrece el mal
Romanos 12.9 contiene una exhortación 
muy simple: “Aborreced lo malo”. El 
verbo “aborrecer” es bastante fuerte; 
significa literalmente “estremecerse 
con odio hacia algo”. Hay pocas cosas 
en la sociedad que son peores que el 
alcohol. Causa estragos en familias, 
individuos, comunidades y naciones 
enteras. Más de 100,000 muertes en 
Estados Unidos son causadas cada año 
por el consumo excesivo de alcohol. La 
Administración Nacional de la Seguridad 
del Tráfico en Autopistas en los Estados 
Unidos estima que una persona muere 
cada 33 minutos a lo largo del país en 
un accidente de tránsito relacionado 
con el alcohol. Adicionalmente, cada 
año 310,000 personas son lesionadas 
en accidentes donde el alcohol es un 
factor. Como todos sabemos muy bien, 
los afectados no son solamente los que 
beben alcohol. Vidas inocentes son 
llevadas por conductores ebrios, niños 
y esposas son víctimas del abuso del 
alcohol en padres y esposos, asaltos 
violentos y crímenes perpetrados 
constantemente por quienes están bajo 
la influencia del alcohol. La instrucción 
para el creyente en las Escrituras es 
inequívocamente clara: ¡Aborreced lo 
malo! 1 Tesalonicenses 5.22 es incluso 
más directo: “Absteneos de toda 
especie de mal”.

Resiste la presión
Uno de los principios que necesitamos 
evaluar honesta y francamente en la 
decisión que hacemos relacionada 

con beber socialmente es: “¿Por qué 
voy a decidir beber?” Si la respuesta a 
esta pregunta incluye algún deseo de 
“encajar” entre los amigos o de evitar 
el estigma social o imitar el estilo de 
vida o los hábitos culinarios de las 
personas que me rodean, entonces 
necesito dar un paso atrás y ver estas 
fuerzas por lo que son. Las Escrituras 
dejan muy en claro que el mundo ejerce 
mucha presión en creyentes y busca 
moldearnos en todo momento. Resistir 
esta presión es absolutamente vital para 
la supervivencia espiritual. Aun si esta 
fuera la única razón para abstenerme de 
las bebidas alcohólicas, ¡sería más que 
suficiente!

No tropieces
“Bueno es no comer carne, ni beber 
vino, ni nada en que tu hermano 
tropiece, o se ofenda, o se debilite” 
(Romanos 14.21). Este es un principio 
importante en todo lo referente a la 
bebida social. Trágicamente, algunos 
creyentes son influenciados a beber 
alcohol no solamente por exponerse 
a incrédulos asociados a la escuela o 
al trabajo sino también por su círculo 
de amigos y mentores “cristianos”. 
Pocas cosas, aparte del alcohol, corren 
un riesgo más grande de causar que 
otro creyente tropiece o se debilite. 
Incluso cuando pienses que puedes 
controlar el consumo de alcohol y no 
tienes inconveniente con el beber 
moderadamente, ¿qué de si alguien 
sobre quien tienes influencia no tiene 
esa habilidad y desliza hacia un camino 
destructivo por el abuso del alcohol y 
todo lo que conlleva? ¿Estás preparado 
para asumir tal responsabilidad? 

Pero, ¿qué de…?
Algunos dirán: “¿No hizo el Señor 
Jesucristo un milagro de convertir el 
agua en vino? O ¿no le enseñó Pablo 
a Timoteo que tomara un poco de 
vino? Voy a animar al lector sincero a 
mirar estos pasajes cuidadosamente y 
considerar los argumentos mencionados 
escrituralmente. Ninguno presenta la 
justificación para el consumo de alcohol 
que es común en nuestra sociedad hoy 
día.
Algunos también dirán que en muchas 
culturas europeas el consumo de alcohol 
es parte normal de la vida familiar. A 
éstos les diré respetuosamente “no 
estoy tratando con estas culturas”. Mi 
enfoque está en la cultura en América 
y mi oración y carga es por muchas 
vidas que se pueden salvar del dolor, 
destrucción y devastación que puede 
resultar de tomar la “primera bebida”.n
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Aun cuando sentimos mucho su 
triste pérdida, y los tenemos 
presentes en nuestras oraciones, 

la realidad es que perder un bebé en 
el vientre no es una pérdida total. Es 
solamente que su bebé no ha llegado 
a término y ustedes no lo han visto 
entrar en este mundo. La voluntad y el 
propósito de Dios ha sido que tomara 
la vía directa desde el vientre al cielo. 
Su bebé está seguro en su Hogar con 
el Señor y realizará un servicio allí, 
cumpliendo un papel en el plan eterno 
de Dios.
Entendemos por las Escrituras que 
la vida de un niño comienza en el 
momento de la concepción o la 
fertilización del óvulo de la madre. El 
óvulo cesa de ser “aquello” y deviene 
en “él” o “ella” porque Dios le ha 
impartido un espíritu y alma. Esto 
quiere decir que aquella pequeña 
vida no nacida comenzó a existir en el 
vientre y sus padres deben pensar en él 
o ella de esta manera.
Cuando Jesús fue concebido en el 
vientre de María por el poder del 
Espíritu Santo que vino sobre ella, 
Él fue de inmediato, en estado de 
embrión, “el Santo Ser” (Lucas 1.35), 
aunque nacería meses después. Las 
Escrituras apoyan esta enseñanza, 
usando el pronombre personal (él) al 
referirse a Cristo antes de nacer. Sería 
ridículo suponer que no fue así hasta 

semanas después 
de la concepción, 
o cuando hubo 

movimiento por primera vez en el 
vientre cuando el embrión se convirtió 
en un feto. Es así con toda concepción 
humana, ya que con ella comienza 
la personalidad del niño, “y todas 
aquellas cosas que luego fueron 
formadas”; lean por favor Salmo 
139.13 a 16.
Job emplea el lenguaje de personalidad 
al describir su embrión en el vientre 
(10.8 a 12). Él es “me”, el ego o el yo 
específico. Se percibe como habiendo 
recibido un cuerpo: “Me vestiste con 
piel y carne, y me tejiste con huesos 
y nervios”. Es decir, su ser, su espíritu 
eterno, ya había sido dado por Dios a 
partir de la concepción y era distinto 
de su cuerpo. El cuerpo es tan solo 
la envoltura para la parte inmortal y 
eterna de su ser: el espíritu. Entonces 
Pablo dice que cuando el cuerpo 
se debilita o se enferma, y muere, 
“nuestra morada terrestre, este 
tabernáculo” se deshace y el espíritu 
se traslada del cuerpo para estar con 
Cristo en espera de ser revestido 
definitivamente “de aquella nuestra 
habitación celestial”, 2 Corintios 5.1-8.
Dios dio el espíritu en la concepción 
y por esto en la muerte el espíritu 
vuelve “a Dios que lo dio”, Eclesiastés 
12.7, haciendo ver que Él dispone en 
soberanía de los espíritus de todos los 
hombres cuando mueren. Tengamos 
presente que fue Él el que dio el 
espíritu en primera instancia, cosa que 
se observa al leer de Raquel en Génesis 
35.16 a 18.

Esto quiere decir que en el preciso 
momento de la concepción, cuando 
el óvulo se fusiona con la semilla del 
varón, el espíritu es impartido por 
Dios y el embrión se convierte en alma 
viviente. En este momento se definen 
las características genéticas del niño; 
por ejemplo, él tendrá una nariz como 
la de su mamá, la aptitud de su abuelo 
para los números y el don de oratoria 
que tiene su papá. Es que el embrión 
tiene su propia personalidad desde que 
es concebido, y nada se agrega después 
para distinguir aquellas peculiaridades 
y atributos.
Dios se llama “el Padre de los espíritus”, 
Hebreos 12.9, o “de nuestros espíritus”, 
porque es el Padre que da el espíritu 
en toda concepción en el vientre de 
una madre; ese espíritu viene de Él 
solamente y le hace responsable ante 
Él toda persona en su creación. Esto 
distingue a los seres humanos de la 
inferior creación animal. El espíritu 
hace que un hombre o una mujer sea 
un ser humano completo y legítimo. A 
la vez, enfatiza lo malo que es terminar 
deliberadamente una vida que Dios 
dio. Desde nuestra perspectiva 
cristiana, esto (el aborto provocado) 
es homicidio en el vientre y un gran 
pecado contra Dios. 
Esta verdad está patente en el Antiguo 
Testamento también. En Números 
16.22, se dirige a Dios en oración 
como, “Dios, Dios de los espíritus de 
cada carne”. Él es el Dios responsable 
de haber dado espíritu a todo varón 
o mujer que ha nacido. En Isaías 42.5 
también, hablando de Dios en su 
grandeza para crear, leemos de “el que 
da aliento al pueblo que mora sobre 
ella [la tierra], y espíritu a los que por 
ella andan”. Y: “Jehová, que extiende 
los cielos y funda la tierra, y forma 
el espíritu del hombre dentro de él”, 
Zacarías 12.1.
De manera que su bebecito, recién 
perdido del vientre, era una pequeña 
vida de parte de Dios y tenía su propio 
espíritu y existencia. Aunque heredó 
una naturaleza pecaminosa, Romanos 
5.12, era inocente todavía de cualquier 
pecado culpable, y esa vida está 
asegurada eternamente por la sangre 
de Cristo. Esto quiere decir también 
que habrá más redimidos en el cielo 
con Cristo que perdidos en el infierno, 
porque todo aborto espontáneo a 
lo largo de la historia ha sido de un 
pequeño espíritu preservado por y 
para Dios.
Que esto les anime y consuele a 
ambos.  n

y el espíritu humano
Tomado de una carta escrita en 2012

por Michael Browne, Bath, Inglaterra

Los 
abortos  

espontáneos  
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Tamales light

Gracias a la cámara de Jaime Dyck
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La mies en México
Veracruz
Veracruz: Los hermanos disfrutaron mucho la visita de Brian 
Array, de McAllen, Texas, EE.UU. Las predicaciones y la visita 
de Brian al puerto y a Cotaxtla han sido de mucha bendición. 
Se está llevando a cabo una serie de predicaciones del 
evangelio en el puerto y nos da gozo que nuevas personas 
han asistido a las reuniones. Chucho Gómez, de Zamora, 
Michoacán, ha estado ayudando en la segunda semana.  
Estamos orando que la Palabra sea prosperada y que más 
personas conozcan el Señor Jesucristo como Salvador.

Cotaxtla: El 4 de noviembre nos dio mucho gozo ver a 
Martín Mendoza y su esposa Verónica tomar el paso 
de bautismo en el Río Cotaxtla. Creyentes de Cotaxtla y 
Veracruz estuvieron presentes junto con un buen número de 
personas del pueblo para escuchar el evangelio y testificar el 
bautismo.

Coscomatepec de Bravo: Ángel Baez, de la asamblea en 
Veracruz, junto con otros hermanos  iniciaron reuniones 
mensuales en la casa de Marcos Heredia y su esposa Matilde 
Hernández en este pueblo a dos horas al oeste del puerto 
de Veracruz. En agosto de 2008 Marcos fue salvo mientras 
asistía a predicaciones del evangelio en el Crediton, Ontario, 
Canadá. Marcos es un contacto de Felipe Lampkin, de la 
asamblea en Londres, Ontario.

Emiliano Zapata: El 20 de octubre Elizabeth Manzano se 
bautizó en un río bello que se ubica 
fuera de Xalapa. Su familia y algunos 

creyentes estuvieron presentes para testificar su paso de 
obediencia.

Sonora
San Luis Río Colorado: Los creyentes aquí se regocijaron 
en el bautismo de tres nuevos creyentes el 11 de 
noviembre.  Juan Dennison y su familia estuvieron presentes 
para ayudar con las actividades del día, y hubo muy buena 
asistencia en la tarde.  Los hermanos están muy animados 
por el interés que hay en las predicaciones en dos centros 
de rehabilitación durante la semana.  Se espera que algunos 
de los hombres allá puedan salir para continuar asistiendo 
a las reuniones en el local.  Dios mediante se llevará a 
cabo una repartición de textos en toda la ciudad durante 
la última semana de diciembre. Terminando la repartición, 
una serie de predicaciones diarias empezará.  Los creyentes 
están buscando entender la voluntad del Señor en cuanto al 
establecimiento de un testimonio permanente en la ciudad, 
o sea la formación de la asamblea local.  Se aprecian sus 
oraciones.

Nayarit
Santiago Ixcuintla: Los creyentes disfrutaron la visita de Alan 
y Emily Klein durante algunas semanas.  Su plan es regresar 
a mediados de diciembre para radicar en este pueblo para 
ayudar en la asamblea.  Favor de orar por ellos en esta 
transición.

San Francisco: David Alves padre ha estado predicando el 
evangelio en este pueblo costero dos veces a la semana con 
muy buena asistencia.  

Tepic: En noviembre se llevó a cabo la décimo cuarta 
conferencia de la asamblea en Tepic, con la bendición y 
ayuda de Dios. David Alves padre, Pablo Thiessen, Jaime 
Dyck, Tomás Kember, Timoteo Stevenson, Jasón Wahls, 
Alan Klein y Moisés Roseyón (Puerto Vallarta, Jalisco) 
dieron ministerio de la Palabra.  Chucho Gómez (Zamora, 
Michoacán) predicó el evangelio el sábado y Francisco 
Roseyón (Puerto Vallarta) dio la clase a los niños el domingo.  

Elizabeth Manzano con su familia después del bautismo
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Fue de mucho ánimo ver que un 
numeroso grupo de parientes de 
Marcos Sauceda (Este de Los Ángeles, 
California, EE. UU.) llegó del estado de 
Sinaloa para escuchar los mensajes.

Sinaloa
Mazatlán: David y Luisa Alves visitaron 
a algunos familiares de Marcos 
Sauceda (Los Ángeles, California) en 
noviembre.  Otra pareja llegó para 
escuchar un mensaje del evangelio.  
Favor de orar por la necesidad en este 
puerto.

Abelardo L. Rodríguez: Dos veces en 
noviembre el evangelio se predicó en 
este ejido ubicado a 30 minutos de 
Guasave.  La asistencia y atención a 
la Palabra ha sido de mucho ánimo.  
Tomás Kember fue acompañado en la 
primera visita por Marcos Caín, y en 
la segunda por dos hermanos de la 
asamblea de Obregón, José Coronel 
y Adalberto Mendoza.  Un señor de 
94 años pidió material para leer en su 
propia casa. 

Guasave: Las reuniones que se llevan 
a cabo en una escuela aquí siguen 
con buen interés.  Una señora viaja 40 
minutos desde su ejido para escuchar 
el evangelio cada vez.

Quintana Roo
Cancún: Una distribución de textos 
bíblicos empezará el 28 de diciembre 
junto con predicaciones en una carpa.  
El plan es repartir 30,000 textos e 
invitaciones.  David Alves hijo será 
ayudado por otros en las predicaciones 
hasta el 8 de enero.

Yucatán
Mérida: Timoteo y Jenna Stevenson 
esperan mudarse a esta ciudad 
la primera semana de diciembre, 
Dios mediante.  Aparte de empezar 
una obra en esta ciudad, su deseo 
es ayudar en Paraíso, a unos 80 
kilómetros de distancia, y también en 
Cancún.  Favor de orar por ellos en esta 
nueva etapa de su servicio.  

Id por todo el 
mundo...
Springdale, Arkanzas, EE.UU. 
La obra en el noroeste de Arkansas 
comenzó hace unos 17 años cuando Al 
Shutt y Will Trowbridge, de la asamblea 
de Alpena, decidieron evangelizar a los 
inmigrantes salvadoreños y mexicanos 
que estaban llegando a Huntsville y 
Springdale. Desde entonces, varios 
predicadores hispano hablantes han 
venido para predicar del evangelio, 
y por la gracia de Dios, algunos han 
profesado fe en Cristo. Muchos de 
estos inmigrantes han regresado a su 
tierra natal pero otros se han quedado. 
Juan (Jack) y Ellen Saword llegaron 
hace algunos años para ayudar en esta 
pequeña obra y nosotros (Harrys y 
Rebekah Rodríguez) hace tres años.
Es un gozo ver el interés de los 
creyentes en Springdale por ver una 
asamblea establecida. Hemos estado 
enseñando doctrina y principios 
relacionados con la asamblea en los 
últimos años y ha sido bueno que, en 
medio de tanta confusión en el mundo 
religioso, ellos están aprendiendo a 
apreciar más y más la verdad de una 
asamblea congregada al nombre del 
Señor Jesucristo.
Es animador ver a personas como 
Antonio Polanco, salvo hace dos años, 
completamente cambiado de su mala 
vida y, como él mismo diría, siguiendo 
al Señor. Una pareja que fue salva el 
año pasado, Héctor y Verónica, nos 
ha dado mucho gozo. Hay unos doce 

Chucho Gómez predicando el evangelio

creyentes que asisten a las reuniones 
con regularidad, además de los 
misioneros y otros.
El edificio donde nos reunimos ha 
resultado ser demasiado pequeño para 
la escuela bíblica. Entre 30 y 50 niños 
asisten cada semana, la mayoría de 
los cuales es bilingüe. Si usted tiene 
interés de ayudar en la obra entre 
niños, no se preocupe si sólo habla 
español o inglés. Ellos lo entenderán. 
En cambio, es otra historia con los 
adultos, pues la mayoría solo habla 
español. Recientemente nos dio mucho 
gusto tener a nuestro hermano David 
Cohén y su familia, de Naguanagua, 
Venezuela, por varios días y apreciamos 
mucho su ayuda en la obra.

Un terreno fue adquirido el año pasado 
para construir un local, pero por la 
ley, no podemos tener una iglesia 
en las instalaciones actuales, que es 
un antiguo almacén que necesita ser 
completamente renovado. Hay mucho 
trabajo por hacer, pero seguimos 
animados a continuar, con la esperanza 
de terminar este año. El hermano Kevin 
Procopio, de Saugus, Massachusetts, 
ha venido ayudándonos con 
este proyecto, tanto física como 
estratégicamente. Nos anima ver a los 
creyentes locales venir a ayudar con 
la construcción después de sus largas 
jornadas de trabajo. Hay un buen 
ambiente entre los creyentes, ya que 
ellos saben que necesitamos el edificio 
antes de que podamos ver la asamblea 
establecida.

Conferencias:
El Coapinole, Puerto Vallarta, Jalisco: 
14 -16 de diciembre
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